
 



 

A medida que pasa la vida y no se cumplen los propósitos que nos marcamos, parece fácil 

caer en el pesimismo, hasta aislarnos incluso de nosotros mismos. Sucede de forma normal , 

al menos, así nos lo han enseñado. 

La dificultad del personaje crece con las costumbres y convencionalismos de la comarca de la 

Alcarria en la España de posguerra, donde la escasez de recursos nos sirve para hablar de la 

escasez vital que seguimos viviendo en la actualidad. Una falta de esperanza que va 

generando un hueco; la frustración. 

Seguro que hoy hace bueno  es el motor de una niña con ilusiones. Una niña que al hacerse 

mujer afronta los acontecimientos desde la sombra de una duda: Pué que hoy haga bueno, 

y que al entrar en la edad madura, esa duda, le hace perder toda esperanza: Hoy no va a 

hacer bueno . 

                           Lidia Palazuelos 

 

Una mujer muerta, atrapada en un poyo a la puerta de su casa, ha borrado de su memoria momentos 

tan trágicos y terribles como fundamentales. Hasta que no sea capaz de recordar y asumir estos 

acontecimientos, no podrá salir de ese encierro.  

Una narración, que como la propia memoria, va a saltos por diferentes edades y momentos de la vida 

del personaje sin conexión aparente entre sí. 

Un monólogo fundamentado, casi en su totalidad, en diálogos con seis personajes que hablan e 

interactúan con la protagonista, pero a los que no oímos sus palabras ni vemos sus movimientos. 

Una contextualización en un pueblo de la comarca de La Alcarria en la España de posguerra, implica 

que los hechos contados estén sujetos a tradiciones, costumbres, normas e incluso una forma de hablar 

llena de localismos e incluso vulgarismos. 

Todos estos elementos conforman El hueco y dicho así, parece una historia extraña, lejana y ajena a 

nosotros, pero la realidad es que habla de anhelos propios del ser humano: libertad, amor, familia, 

aceptación y finalmente de la búsqueda de una felicidad que choca en muros de críticas, soledad y 

miedos, propios y ajenos. Así vivimos, conviviendo con nuestros pequeños vacíos y frustraciones, con 

pequeños huecos  que asumimos como lógicos y normales en la vida y sociedad que tenemos, pero 

que nos van dejando un poso de amargura y rabia.   

                            Antonio Ponce 



¿Por qué la historia de El Hueco ? 

Tenemos mucha información de cuantas cosas suceden en el mundo en un instante. 

Sabemos un poco de todo, y nada de lo más esencial; que somos nosotros mismos. Y 

aun observando este momento actual, donde hay tantas herramientas de 

autoconocimiento, seguimos igual que la mujer de esta historia. Nos perdemos en un 

momento de nuestra vida, porque no hemos sabido aceptar la muerte. La muerte de un 

ser querido, de un sueño, de un deseo, de aquello que hemos considerado necesario  

para ser feliz. 

El motor que impulsa a la protagonista de esta historia es el mismo que todos llevamos 

dentro; conseguir lo que queremos para ser felices. Puede que las razones que le 

impiden conseguirlo nos parezcan lejanas a las nuestras, sin embargo, si aparcamos lo 

formal de esas razones, podemos ver que de fondo se esconde el miedo. Un miedo 

ancestral a asumir el riesgo de ser diferentes a los que nos rodean; Raros .  

El miedo a salirnos de lo establecido es diminuto cuando somos niños, y va engordando a 

medida que cumplimos años. Hasta que ese miedo se hace una norma a la que 

llamamos sentido común . Un sentido común que nos avinagra  el aire que respiramos, 

y nos hace perder la orientación; que es la verdadera madre del sentido común que tan 

mal interpretamos.  

Y con las mil razones de ese sentido común   le vamos cogiendo miedo a la muerte. A la 

muerte de un deseo, de un familiar, de una necesidad vital  Y paradójicamente nos 

vamos muriendo. 

Lo noto en los adentros. Se mueve lento, como si no pasara na . Me hace creer que 

no pasa na , que to  sigue igual que antes. Quió  llorar y no me deja 

A la mujer de esta historia, las razones no le faltan: una madre que fallece al darla a luz, 

un padre muerto siendo ella joven, un luto que la impide casarse con quien quiere, un 

marido que abusa de ella, unos hijos que nunca tuvo, unas primas que la traicionan, un 

amigo que fallece  todas estas pérdidas le van dejando un vacío. Y un mal día mata a 

su marido, con rabia avinagrada de tantos años sobreviviendo en la resignación.  

 

 

 



¿Cómo se cuenta El Hueco ? 

Hay dos aspectos de carácter formal fundamentales en la historia de El 

hueco . El primero es una narración no lineal donde la historia arranca 

con una protagonista que está muerta, atrapada en el mismo lugar donde 

nació y creció. Desde ese lugar y ese estado, la van abordando 

momentos de su vida. Y tal y como ocurre con la memoria, los momentos 

vitales se suceden de  forma irracional y espontanea entre dos etapas 

concretas: infancia y juventud. Se puede ver una sutil transición entre 

estas dos etapas, donde se van enmarcando los momentos más 

importantes de la vida de la protagonista; Padre, amigo, matrimonio, 

independencia, soledad, mandato, impotencia, rebeldía, frustración  son 

palabras que conforman su vida, y son resortes que hacen que una 

situación concreta sea revivida. El espectador pasa de un momento a otro 

sin explicación. Pasa igual que pasa el personaje. La no linealidad 

narrativa que experimenta el público es la misma que la protagonista vive. 

El segundo aspecto, son los planos de realidad en los que se ubican los personajes de la función. Las 

intervenciones de la mujer en la edad madura (personaje que está muerto) son soliloquios en los que 

habla de sí misma en tercera persona sobre momentos del pasado, sin asumir los acontecimientos 

como propios. Sólo al final, en el momento que recuerda una de las violaciones de su marido, toma 

consciencia de  sí misma, de este modo nos cuenta en primera persona cómo perpetró el asesinato. La 

niña y la joven nunca hablan solas y se relacionan con cinco personajes: Emeterio, dos primas, la Ima, 

y dos presencias o por decirlo de otra manera  espíritus ; El de su madre y el de su padre. La 

protagonista se relaciona con los espíritus de los fallecidos con naturalidad, a pesar de notar ciertas 

diferencias con las personas vivas. Esta diferencia se plantea en la función con la personificación de los 

personajes terrenales, por llamarlos de alguna manera, (Primas, Emeterio, Ima.) en los espectadores 

que al azar se sientan en las butacas. . La protagonista hace cómplice al espectador de su discurso, 

otorgándole una identidad que le involucra en la trama: 

Yo no quiero ir de negro. ¿El qué te duele? ¿A cuento de qué, tiés  tú que ir de negro? ¿A qué me 

sigues la corriente, como a los tontos? ¡Y a ti qué más te da, si no eres de mi sangre!... 

 Las presencias de la madre y el padre (Que aparece al final para liberar a su hija.), tienen una 

ubicación espacial  creada por la protagonista de manera imaginaria,  alejada del espacio que ocupa el 

espectador.  

 



Espacio Escénico 

Disposición del público 

semicircular alrededor de la 

escena. 

Un banco de madera en el 

centro y un cubo de zinc con 

paños blancos situado en la 

diagonal derecha del banco. 

Patatas alrededor del banco. 

 

Necesidades Técnicas 

NECESIDADES LUMÍNICAS 

- 1 mesa luces 24 canales 

- 4 Fresnel 1200W 

- 4 Pc 1200W 

- 4 Recorte 750W 50grados 

- 2 Par 64 nº2 

NECESIDADES SONORAS 

- 1 mesa de sonido 

- 2 reproductor de cd (en detrimento, entrada 

auxiliar) 

- 4 Altavoces x100dB 

Posibilidad de adaptación a nuevos espacios escénicos 

 

 

Ficha Artística y Técnica 

Texto e interpretación     Lidia Palazuelos 

Iluminación y espacio sonoro  Germán Collado 

Fotografía y diseño grafico   Sonia Sánchez Moulinier 

Dirección         Antonio Ponce 

 

Duración 70 

 

 



El Equipo 

LIDIA PALAZUELOS 

Licenciada en Interpretación Gestual por la RESAD, amplía su formación en el Théâtre Du Movement 

(Charleville) e Interpretación audiovisual con Assumpta Serna y Scott Cleverdon en First Team, entre 

otros.  

Entre sus trabajos como actriz encontramos Agosto, Cuadros de Amor y Humor al Fresco  , Las 

mujeres sabias  , La leyenda del  santo bebedor  , Morir pensando matar , La última escena  , La 

boda  , La fuerza lastimosa  , Camino de Wolokolamsk , Don Juan Tenorio ,etc. Con directores como: 

Eduardo Vasco, Ernesto Caballero, Mariano de Paco, Guillermo Heras , Juan Polanco y Fernando 

Romo entre otros. 

Entre sus trabajos de dirección y dramaturgia se encuentran el musical La Llamada del Camino  , 

Realidades  con La Quintana Teatro. La dirección de la pieza para Microteatro por dinero De cara 

bien, gracias . Ayudantía de dirección de La Familia en Construcción  con Factoría Teatro. Dirección 

escénica de la opera Orfeo y Eurídice . Asistente de movimiento para Proyecto Alfa  de la compañía 

Kaos Teatro y composición de melodías para el musical Carrusel  de la compañía El Tercer Gesto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

GERMÁN COLLADO 

Licenciado en dirección de escena por la 

RESAD, y diplomado en Interpretación de gesto 

por el laboratorio LIAM de Valencia. Una vez 

finalizada su carrera y a raíz de la tutela del 

maestro Pablo Iglesias se especializa en la 

creación de espacios sonoros. 

Algunos de sus trabajos destacados como 

sonidista son El salto de Léucade  (en el que 

también diseña la iluminación del espectáculo), 

El cielo dividido , Nuestra ciudad , Medea 

material . 

 

 



 

 

ANTONIO PONCE 

Se forma en la Real Escuela Superior de Arte Dramático de Madrid (RESAD) y complementa sus 

estudios con maestros como Guillermo Heras y Tamzin Townsend, José Sanchis Sinisterra. Trabaja a 

las órdenes de directores como Juan Polanco, Mariano Llorente, Laila Ripoll, Fernando Romo, Jaime 

Azpilicueta, Carlo Bosso, Adriano Iurissevich y María Ruiz, entre otros. 

Entre los montajes que ha dirigido cabe destacar Los seis dedos de una mano , basado en cuentos del 

realismo mágico latinoamericano, Diálogos gitanos de pasión y muerte  con poemas del Romancero 

Gitano  de Lorca, el musical El sorteo de Cásina  de Plauto y temas musicales de Cole Porter y el 

musical infantil Minuto, el bufón . 

 Ha escrito y dirigido para Microteatro Un sueño de quince veranos (Agosto de 2013), Tres fechas en el 

calendario (elegida entre los clásicos de Microteatro en 2013), El bombín el bombón y la bombona 

(Febrero de 2014). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


